
Louise Weiss nació en Arras (Pas-de-Calais, Francia) el 25 de enero 
de 1893, la mayor de seis hijos de una familia de clase media alta 
de origen mixto, protestante y judío. Su padre, Paul-Louis Weiss, era 
ingeniero de minas y su madre, Jeanne, descendiente de la 
prominente e influyente familia Javal, originaria de Alsacia.

Jeanne apoyó el deseo de su hija de completar su educación 
y Louise sobresalió en sus estudios. En 1914 aprobó la agrégation, 
el examen exigido a los futuros funcionarios públicos. Obtuvo 
sendas licenciaturas en literatura por las universidades de París 
y Oxford antes de que la Primera Guerra Mundial ocupase el 
centro de sus pensamientos.

Deseosa de contribuir al esfuerzo de la guerra, Weiss regresó 
a Francia con la idea de fundar un pequeño hospital militar en 
Bretaña para los soldados franceses heridos y de crear un hogar 
para los refugiados. Tras el fin del conflicto, Louise viajó a Suiza 
para cuidar a los antiguos prisioneros de guerra franceses y escribió 

un ensayo sobre el tratamiento que se les había dado en los campos 
de prisioneros alemanes para el diario Le Radical bajo el seudónimo 
de Louis Lefranc.

Weiss vio en el periodismo un medio para “hacer la guerra a la 
guerra” y, como en aquella época las mujeres estaban excluidas 
de la política en Francia, utilizó sus escritos para expresar sus 
opiniones y promover las causas que le importaban, como la paz 
y la igualdad. En enero de 1918, fundó, junto con el periodista 
y editor Hyacinthe Philouze, el semanario L’Europe Nouvelle, que 
pronto se convertiría en una revista importante y respetada en el 
ámbito de los asuntos internacionales. Además, en 1919 empezó 
a trabajar como corresponsal del diario parisino Le Petit Parisien.

Aunque seguía siendo una firme defensora de la paz, sus 
tendencias pacifistas comenzaron a perder fuelle con la llegada 
al poder de Hitler en Alemania en los años treinta. La política de 
apaciguamiento perseguida por la Liga de las Naciones 

La periodista y política Louise Weiss fue una voz influyente en los asuntos 
franceses e internacionales desde la década de los años veinte hasta su muerte, 
en 1983. Las experiencias vividas en los hospitales de campaña donde trabajó 
durante la Primera Guerra Mundial la afectaron profundamente. Dedicó su vida 
a la búsqueda de la paz, primero a través de su labor en varios periódicos 
y posteriormente con su dedicación a la causa del sufragio femenino, al estar 
convencida de que el voto de las mujeres contribuiría a prevenir la amenaza 
inminente de una Segunda Guerra Mundial. Durante esta guerra ayudó a salvar 
a miles de niños judíos de los nazis y se unió a la Resistencia francesa. Tras la 
guerra, promovió la idea de Europa como contrapeso a las superpotencias en la 
Guerra Fría. 

Fue elegida diputada al Parlamento Europeo en 1979, a la edad de 86 años, 
y pronunció el discurso inaugural en su sesión de apertura. Tras su fallecimiento, 

el Parlamento Europeo dio su nombre a su edificio principal en Estrasburgo en reconocimiento al apoyo 
prestado durante toda su vida a los valores europeos.

Louise Weiss: Defensora de los valores 
europeos y de los derechos de la mujer 
durante toda su vida (1893-1983)
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preocupaba a Weiss, que comenzó a apoyar el uso de la fuerza 
para garantizar la paz y renunció, en consecuencia, a sus 
funciones en L’Europe Nouvelle en 1934. Su atención se centró 
en los derechos de la mujer, especialmente en el sufragio de las 
mujeres, que, a su juicio, podía ayudar a contrarrestar la oposición 
a la guerra. Creó una nueva organización, La Femme Nouvelle, 
dedicada a lograr el voto para las mujeres.

A medida que la guerra con Alemania se hacía inevitable, Weiss 
—una de los pocos periodistas que había prestado especial 
atención a la persecución nazi de disidentes políticos y judíos— 
ejerció su influencia para convencer al ministro francés de 
Asuntos Exteriores, Georges Bonnet, de crear, en diciembre de 
1938, un comité de refugiados patrocinado por el Gobierno para 
ayudar a los judíos que huían de los nazis. También ayudó 
a conseguir visados franceses para mil niños refugiados judíos 
procedentes de Alemania y Austria tras el estallido de violencia 
antisemita en la “Noche de los cristales rotos” (Kristalnacht), 
y obtuvo la autorización para que varios cientos de refugiados 
que se habían quedado varados a bordo de los transatlánticos 
Saint-Louis y Flandre se establecieran temporalmente en Francia 
tras haberles sido denegada la entrada a Estados Unidos.

Cuando Francia cayó bajo la ocupación nazi en 1940, la vida 
para Weiss y su familia se hizo cada vez más difícil y peligrosa. 
El hecho de que su hermano estuviese a punto de ser detenido 
bajo sospecha de colaborar con la Resistencia empujó a Louise 
a pasar a la clandestinidad y abrazar la causa de la Resistencia, 
publicando el periódico clandestino La Nouvelle République.

Después de la guerra, Weiss realizó numerosos viajes por todo 
el mundo a lo largo de casi una década, durante la cual escribió 
muchos artículos para destacados periódicos y revistas francesas 
sobre el papel decisivo que podían desempeñar Occidente, 
y Europa en particular, para promover los valores democráticos 
en todo el mundo. Esta fue la creencia que la condujo a su 
defensa de Europa como contrapeso a los Estados Unidos y la 
Unión Soviética durante la Guerra Fría. 

En 1971 creó la Fundación Louise Weiss para conceder un premio 
anual a la persona o institución que más hubiese contribuido al 
avance de la “ciencia de la paz”. Entre los galardonados con este 
premio figuran Vaclav Havel, Helmut Schmidt y Simone Veil.

Con su foco de atención puesto ahora en Europa, Weiss se 
presentó con éxito a las elecciones al Parlamento Europeo en 
1979 y pronunció el discurso inaugural en la sesión de apertura 
del Parlamento a la edad de 86 años. En el discurso, pidió a todos 
los europeos que se unieran sobre la base de una cultura común 
y no solo de intereses económicos compartidos.

Louise Weiss siguió siendo miembro del Parlamento Europeo, 
y su miembro de más edad, hasta que falleció en 1983 a los 90 
años. Tras su fallecimiento, el Parlamento Europeo dio su nombre 
su edificio principal en Estrasburgo en reconocimiento al apoyo 
prestado durante toda su vida a los valores europeos.

Louise Weiss conversa con el diputado al Parlamento Europeo 
Pierre Pflimlin en Estrasburgo en 1981.
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http://www.louise-weiss.org/

